
El relato de esta mañana nos llega
desde Ghana [ubícalo en el
mapa]. Ghana es un país pacífico

y la gente goza de una fe firme en el
Señor. Pero muchas personas todavía
adoran a los espíritus de sus ancestros
que ellos creen que viven en los ídolos
de piedra y madera que han hecho.
Estas personas no conocen nada del
amor de Dios, así que en ocasiones,
Dios usa a los niños para enseñarles a
los demás acerca de Jesús.

Una amiga nueva
Ama tenía nueve años de edad cuan-

do su familia se mudó a un pueblo al
norte de Ghana, donde papá había
conseguido un trabajo nuevo. Ama es
una chica callada y en ocasiones se le
dificultaba conseguir amigos nuevos.
Ama se preguntaba si tendría amigos
en su escuela nueva.

Luego, Ama conoció a una chica que
se llamaba Adwoa que quería ser su
amiga. Adwoa a menudo le hablaba a
Ama acerca de Dios. Un día Adwoa
invitó a Ama a su casa para el culto de
la familia. Ama fue con ella. Escuchó
atentamente a Adwoa y su padres
mientras leían historias de la Biblia y
entonaban cantos referentes a Jesús.
Inclinó la cabeza con la familia al orar.

¡Ama sintió algo especial en el corazón
cuando el papá de Adwoa le pidió a
Dios que la bendijera!

Ama disfrutó mucho del culto fami-
liar de Adwoa y preguntó si podría vol-
ver. La mamá de Adwoa le dijo que
podría volver cuantas veces quisiera. El
papá de Ama conocía al papá de
Adwoa y le dio permiso a Ama para
asistir a los cultos con la familia de
Adwoa. Ama deseaba que su propia
familia tuviera cultos como lo hacía la
familia de Adwoa. 

Ama se enteró de que la familia de
Adwoa pertenecía a la Iglesia
Adventista del Séptimo Día. Hacían
sus cultos en casa porque no había un
templo adventista en el pueblo. Ama
comenzó a sentir que ella también era
adventista.

Mamá se opone
La mamá de Ama permaneció en el

pueblo anterior durante varios meses
después que la familia se mudó a su
nueva casa. Cuando la mamá supo que
Ama asistía a los cultos con los adven-
tistas, no quedó nada contenta. Trató
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La amiga de Ama

Los eslabones de la gracia:
Servicio.  Cuando Ama aprendió a
adorar a Dios, quiso enseñarles a sus
padres cómo hacerlo también.
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de desanimar a Ama de ir a la casa de
su amiga, pero Ama siguió yendo de
todos modos. Las hermanas de Ama
también la presionaban para que no
fuera a la casa de Adwoa.

—Debemos orar para que Dios
toque el corazón de tu mamá de modo
que sigas viniendo —dijo Adwoa—,
pero tú debes orar también. Dios
puede cambiar sus corazones. Solo ora
por ellos.

Ama oraba con la familia de Adwoa
para que Dios le permitiera continuar
asistiendo a los cultos con ellos. Cuan-
do estaba sola, oraba para que Dios le
ayudara a ser igual a Jesús y que su
mamá le permitiera asistir a los cultos
con la familia de Adwoa.

Cuando la prima de Ama vino a
vivir con su familia, Ama la invitó a los
cultos de las noches. Ahora Ama no
estaba sola. La familia de Ama se sor-
prendió de ver que la niña, quien siem-
pre había sido una chica callada y tími-
da ahora insistiera en asistir a los cultos
con sus amigos los adventistas.

Reuniones bajo una carpa
Un día Adwoa le dijo a Ama que un

pastor vendría al pueblo para dirigir
unas reuniones especiales en una carpa.
Ama invitó a su familia para que la
acompañaran a los cultos. Quería
que ellos comprendieran que los
adventistas no son personas
extrañas. Su mamá y hermanas

decidieron asistir a las reuniones para
ver qué se le hacía tan interesante a
Ama. Asistieron todas las noches.
Escucharon todos los sermones y ento-
naron los cánticos. Al final del esfuerzo
de evangelismo, las dos hermanas
mayores de Ama se querían bautizar. 

Los sermones también tocaron el
corazón de la mamá de Ama y no se
opuso cuando las hermanas menciona-
ron que querían hacerse adventistas.
Ama quedó emocionada al presenciar
el bautismo de sus hermanas. Pero se
puso más feliz aún cuando mamá le
dijo al pastor, después del bautismo,
que ella también deseaba ser bautizada. 

Ama está contenta de que Dios le
diera una amistad tan especial con
Adwoa. Está contenta de que Dios le
concediera el valor de seguir asistiendo
a los cultos con la familia de Adwoa a
pesar de que la mamá se había opuesto
a que lo hiciera. Pero Ama está agrade-
cida en forma especial porque Dios le
contestó sus oraciones y condujo a la
mamá y sus hermanas a aceptar a Jesús
como su Salvador. Ahora Ama y su
mamá y hermanas oran que su papá y
su hermano también entreguen sus
corazones a Cristo. Entonces toda la
familia podrá estar unida en su fe, así
como lo está la familia de Adwoa. 

Oremos con Ama por su papá y su
hermano en este momento.

[Terminar con una oración.]
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